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Reflexión: 

El Mensaje del Santo Padre Francisco para la Jornada Mundial de las Comunicaciones 

Sociales número 56, denominado “Escuchar con los oídos del corazón” nos comunica sobre el 

hecho de la escucha, en cómo esta es un don que nos fue brindado por Dios, el cual no se 

utiliza bien o bien se decide tapar o cerrar.  

Nos sentimos en sintonía con el mensaje, debido a que posee razón sobre el tema en cuestión, 

las personas no aplican este don de manera correcta, “El hombre, por el contrario, tiende a 

huir de la relación, a volver la espalda y 'cerrar los oídos' para no tener que escuchar (…)”.  

La escucha entre los docentes y estudiantes es una tópico importante de estudiar, la relación 

entre estos individuos permitirá un correcto entendimiento sobre los temas puestos en debate. 

Usualmente, el docente no posee las herramientas correctas para el 'escuchar' a su alumno, 

debido a esto, se aplican nuevas didácticas o pedagogías para un entendimiento más próximo 

al correcto. Aun así, “Sólo prestando atención a quién escuchamos, qué escuchamos y cómo 

escuchamos podemos crecer en el arte de comunicar, cuyo centro no es una teoría o una 

técnica, sino la «capacidad del corazón que hace posible la proximidad» (Exhort. ap. 

Evangelii gaudium, 171).”  

Un entendimiento mutuo, el sentimiento del saber, la motivación por el conocimiento puede 

aproximar a una comunicación de escucha y entendimiento entre los sujetos. Escuchar es el 

primer e indispensable ingrediente del diálogo y de la buena comunicación. 

Una de las opciones para que la escucha sea funcional desde distintos ámbitos o posiciones, es 

la relación de confianza con el prójimo, con nuestros hermanos, un ambiente de amistad, de 

amabilidad podría ejercer una comunicación estable.  

No se puede comunicar sin antes no se ha escuchado, tomarse el tiempo de comprender al otro 

es necesario. Podemos entender así, que la forma correcta de escuchar, es a través del 

corazón; escuchar a diferentes personas, sus historias y no dejar que sean un “número más”. 

Entrenando este oído tan particular nos es más fácil poder discernir dentro de una sinfonía de 

voces constante, entre tanta información y desinformación. Sabiendo primeramente escuchar 

para poder hablar. 

 


